
Barranc~ del ')
Corralete

Espacio natural untual, pues sólo
ocupa 57.3 has. del mu 'cipio de la Ve­
ga de San Mateo. Se trata e un sector
del Barranco del Corralete o~
do, justo inmediatamente debajo del mu-­
ro de la Presa de Ariñez. Este barranco
aguas abajo se continúa con el de Mer­
dejo, que a la altura de las Meleguinas
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confluye con el de Alonso y el de Santa
Brígida par~ conformar el Guiniguada.

/

~Icauce está incidido en coladas ba-
jálticas recientes, en donde aflora aglo­
merado Roque Nublo.

La vegetación actual la constituye un
buen núcleo de restos del monteverde

dominado por laureles (Laurus azarica).
Llama particularmente la atención la
abundancia de bicacareras (Canarina ca­
nariensis), con su llamativa floración
con campanillas anaranjadas.

La vegetación potencial es el mon­
teverde. Esta formación en el pasado
ocupó una importante área de Gran Ca­
naria, de la que su muestra más repre­
sentativa fue el afamado Bosque de
Doramas, ya citado en estas mismas pá­
ginas de Aguayro. Dentro del montever­
de las zonas más ricas de vegetación
constituyen la laurisilva, normalmente
situada en cotas alrededor de los 800
m.s.n.m. La tala del monteverde en Gran
Canaria (al igual que la de formaciones
más temófilas) fue tan intensa en el pa­
sado, que en muchos casos se necesita
de un gran esfuerzo para imaginar cu­
biertos de arboleda los lomos y laderas
actualmente cubiertos por tierras de la­
bor, cuando no descarnadas por la ero­
sión. Bajo esta óptica, vestigios de
vegetación que en otras de nuestras is­
las pudieran considerarse sin mayor re­
levancia, en Gran Canaria cobran un
protagonismo trascendental, entre otras
razones, porque son los últimos refugios
de la vegetación autóctona de Gran Ca­
naria y en consecuencia, los reservorios
genéticos desde donde aún es posible
obtener el material necesario para la res­
tauración de la vegetación de la isla.

La fauna del lugar es la asociada al
monteverde, destacando las aves como
el petirrojo y el pinzón vulgar.

En cuanto los invertebrados propios
de este bosque, este relicto puede cons­
tituir un refugio.

El espacio es atravesado por la ca­
rretera San Mateo-Teror (carretera de
San Isidro) y existen algunas viviendas.
En ambas laderas hay cultivos dispersos
y puntualmente se observa una marca­
da erosión por sobrepastoreo.

El estado urbanístico del suelo, al no
existir planeamiento sobre él, es no ur­
banizable.

Como propuesta se recomienda la
restauración puntual de la vegetación,
con el fin de mejorar las zonas más de­
terioradas.

La justificación de este espacio se
fundamenta en su valor botánico.

VíCTOR MONTEWNGO PARADA
Jardín Botánico "Viera y Clavija"

Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria
Fotos: JULIO RODRIGO
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